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liágfitnas y dolores 
\Cu,antas historias de momias s$ podrían ¡Maldita desunión que hace débil á Eu-
escrihir en nuestra Eapaün con solo ot/w-, ropa y la iraposibi ¡la para una misión "'"-

Somos los de siempre. La imprevisión es 
nuetitro lema, la desconflanza nuestra cos
tumbre. Año tras año experimentamos 
los terribles embales de la adversidad y la 
experiencia no pone en nosotros sus pers
picaces ojos, dejándonos obrar inconseien-
Ifineule, sin reflexión, á salga lo que salie-
¡e. A u ¡a eatáálrofe sucede otra, á un do
lor otro dolor, pareciendo algo así como si 
gozáramos con los daños, con las amargu
ras, con las lágrimas de los demás. Nadie 
piensa en el porvenir, en ese mañana que 
lautas vergileuzas nos cuesta; todos tienen 
ojos para el presente y procuran aprove
charse de él, sin conceder importancia al 
desconcierto que «ngendra esa mala inten
ción. Primero se piensa en lo que ha de 
beneficiar á uno, en lo que positivamente 
le interesa; después eu impedir por todos 
ios medios imaginables que la utilización 
del presente convenga á otro cualquiera, 
haciéndole experimentar satisfacciones 

idénticas. 
El pasado año. Málaga, la bella Málaga 

experimentó el terrible azote de las aguas 
casi al mismo tiempo que Santomera, su 
friendo enormes pérdidas. Todo el mundo 
vio del lado que venía el peligro, el punto 
débil para contener una avalancha con 
honores de turbión; entonces se solicitaron 
de los poderes públicos recursos, medios 
suficientes para la construcción de obras 
indispensables; y «1 gobierno, luego de la 
tramitación corriente, envió la cantidad de 
que disponía. Pero lo que debía ser preo
cupación de todos los gobiernos, sólo lo 
íu« de uno; y el de Maura, que desembara
zadamente podía haber contribuido á ha
cer imposible una catástrof» como la de 

darse del catálogo de hombres polílicoal 
Ahí está, boyante y feliz, el ministerio 

consprvador, que desde que se aupara al 
poder, solo ha tendido á demostrar que no 
ea preciso sal en la mollera para gobernar 
á una nación como la nuestra; ahí están 
los flamantes ministros de D. Antonio en 
Húbitos de momias automáticas; ahí están y nea degú-dráias, de esclavos, de digoata-
ahí permancen con la paz del justo esos su-' rios, de espiias y de esbirros todos armados, 
bios ignorados que todo lo fian ala caswa- que á cada paso detienen al visitante ya 
lidad y que convencidos como el filósofo cíe escoltado y bien, le examinan, le pregun-
que todas las cosas llevan en su seno SH. tan, le piden un pasaporte... 
pro[)it destrucción, duermen tranqtiilos y\ Pero no so llega sin emba 

ci
vilizadora en el mundo musulmán, eterno 
mantenedor del despotismo y de la barba-
riel 

El sultán está amenazado de una paráli
sis terrible y rápida. 

¿Cómo vive? Oculto, apartado. Para lle
gar á él hay que pasar por machos cordo-

proptI 

eposan en la confianza de que lo que está 
escrito sucede siempre. Dentro de tmos dias, 
en las Cortes, se verá todo el olímpico des-
pi'ecio de esos elegidos contra los seres des
venturados que se atreven á pensar y gas
tan el tiempo en cavilar cosas que unas ve
ces suceden y ctras no, según sea la tinta 
con que pstén escritas en el gran libro del 
Destino... 

NAZARIN. 

In fo rmac ión especial 

AbdulHamid 

rgo al sultán, 
esto no esta permitido más que á rarísi
mas personas y muy raras veces; quien i-e-
cibe es un secretario, un ayudante, un 
chambelán, más ó menos elevado, ¿el suL 
láu? que si quieres; los embajadores de las 
potencias, los príncipes y reyes, algún otro 
dignatario, nada más y siompre entre guar
dias. 

De diez noches, nueve no duerme Abdul
Hamid más de cuatro horas y en el mismo 
sílio. Apenas loca las comidas, bebe un 
agua especial que le traen con grandes pre
cauciones soldados que tienen esa misión. 

Rso sí, trabaja mucho, lo estudia todo, 
le inspecciona, se entera, sabe muchas co
sas. Habla francés, inglés y alemán; prro 
si recibe á quien tales lenguas habhi, tani. 

•' ' ••• •'•' • " • bien él se vale de intérprete; pues habla en 
El islamismo es de suyo despótico; sus i^rco y se hace repetir en turco lo que ha 

que no se circunscriba solamente á la linea 
de Espinardo, sino que se inspeccionen 
también las otras, para ver en qué situa
ción se encuentran. Un momento de des
cuido ahora, en el periodo denlas lluvias, 
puede ocasionar muchas desgriicias, de las 
cuales seria responsable ante su propia con
ciencia. 

Ya que el Sr. Barroso, en un momento 
de esplendidez, regaló; la provincia de Mur
cia á nuestro excelentísimo Sr. Lacierva, 
désela sin peligros, sin malas instalaciones 
eléctricas, para que el regalo sea completo. 
En caso contrario puede decir el sapiente 
Ministro de la üobernaciini que el presente 

n o vale siquiera lo que se ka hablado de 
él. 

4L0 hará asi? ¡Quién sabe! Porque el se
ñor Barroso hace las cosas al revés de co
mo debe de hacerlas, al igual de su ilustre 
jt'fe. 

padrazgos, traicionan á los catalanes y 
echan el borrón mayor que puede echarse 
al conglomerodo ese que tan desdichada
mente y en tan mal hora nació para el par
tido republicano. 

La Solidaridad, ó cambia de modo radi
cal ó muere, y muere de la manera peor: de 
una iud getliou de traidores. 

HÉCTOR DE C A S T R O . 

M a d r i d . 

DIORAMá MiDRlLElü 
Solidaridad os dé Dios 

principes, sus reyes, aunque nazcan bien 
inclinados acaban por ser siempre unos ti
ranos erueles. 

Digan lo que quieran, el Coran es anlici-
viliziidor, proscribe el arte, prohibe repro
ducir la forma del hombre, del animal y de 
la planta; un musulmán no puede retratarse 

La poligamia es otro elemento de tiranía 
y de envilecimieuto enervante. El Corán, es 
una vergüenza de la humanidad. Mientras 
exisla habrá en el mundo barbarie brutal y 

ahora, sabiendo cuanto ocurría, se cruzo 
de brazos, gastando el ditiero en tonterías i oruel. 
insignificantes y no concediendo importan-i El musulmán jamás se convierte á 

entendido muy bien en francés 
Su hijo, el lobezno, que será peor que él 

cuando suba al imperio, es un gran pianis
ta, que compone música y la regala bien 
encuadernada á los emb;>jadores; se llama 
Burra-hedin. ' * 

Dos rasgos da Abdul-Hamid que prueban 
que no es tonto: 

Hace poco dijo á un embajador francés: 
Se h.ib'a del despotism) turco. Pasead por 
cualquiera ciudad de mi imp M'ÍO, eiiconlra-

' reís muchas relijriotieá, t o l a s permitidas, 
otra 1 . "̂  ' 

I que hacen sus procesiones públicas ante 
. i o á l n , advertencias justas de los mala- religión; podrá aparentarlo, pero no pasa mig propios soldados tranquilamente En la 

como antiguamente ocurría con de la apariencia. Si deja el islamismo es pa 
Y así ha sucedido lo que', ra ser escéplieo en religión, pero conserva 

del Corán todo lo que tiene de malo, egoísta 

gueños 
los murcianos 
hoy se lamenta tanto. 

La culpa de la inundación de Málaga, 
coraoaales acentecía en Murcia, la tiene al 
gobierno, sólo el gobierno. Todos los da
ños, las desgracias todas deben achacarse 
á él, pues su indiferencia, su desaprensión 
y au despotismo necio los han ocasiona
do. En la situación por que atraviesan hoy 
los malagueños, aun queriéndose buscar 
otros culpables, no se puede culpar á nadie 
más que á Maura y á sus satélites, únicas 
personas que podían haber evitado la des
gracia y únicos responsables por tanto de 
lo sucedido. Guando los gobiernos aban
donan á su suerte á las provincias, los da
ños que experimentan éstas caen sobre 
aquel, pues su indiferencia las ocasiona. 

El luctuoso acontecimiento que enluta á 
la bella Málaga ha evidenciado de manera 
inconfundible la apatía de estos gobiernos 
que as í mismos pomposaJieute SJ deno
minan regeneradores. ¿Regeneradores da 
quél ¡C)mo no se i de las antiguas costum
bres de seguridad, cambiándolas por otras 
nuevas de inseguridad! Los poderes públi
cos están para algo más que para esquil
mar él país y á elfos deben acudir los mala
gueños, como también los demás damnifl-
cados, buscando alivio para las pérdidas 
materiales. Las otras, las que no tienen 
compensación, cargárselas en el «debe», 
para poder decir mañana: «por culpa de 
Maura perecieron ahogadas aquí 60 perso
nas.» -r("nf...[i' V tf'.íínSfai- a-<-'';'i'' 

P E'Ü'M A Z Q S 
- U J Í U " ^ ' * ' ' ' " .u: Amanecerá Dios... 

Aunque ya pasó la moda de hablar de los 
famosos quinquenios y nadie se preocupa 
de los graves estudios con que matan el 
ocio los señores que calientan l:is poltronas 
ministeriales, bien sería proceder á una 
tranquila clasifioación para entresacar de 
ios M&sudos conservadores que nos gobier
nan aquello» hombres que pudieran orde
narse de momias más ó menos vivientes ó 
Bin vida. Paru un anticuario seria adqui-
sióiÓH apreeiabilisima la del actual minis
terio y para un naturalista fuente inagota
ble de estudio, que tal ves daría como resul
tado desmentir las teorías un tantico fama-
«ai y atrevidas -del pobre Darvfin. \Hay 
ocasión de sobra para reírse de las evolu 

y salvaje. Los pueblos regidos por el Corán 
serán siempre bárbaros y groseros. 

Pero ¿no eran tan cultos los moros que 
invadieron á España? Lo eran, y muy hu
manos, por lo menos los ilustrados, mas no 
vinieron asi, se ilustraron al contacto de la 
civilización cristiana y quien sabe á donde 
habrían llegado. Pero los echamos, volvie
ron á su África donde vivían y viven solos, 
y vedlos: están en la barbarie como todos 
los pueblos musulmanes, incluso Turquía, 
cuya cÍTÍlización es una barbarie paliada. 

¿Qaién reina en todos los pueblos islami
tas al presente? Déspotas, hoy lo mismo 
que ayer y que mañana, tiranos sanguina
rios, egoístas embrutecidos y envilecidos 
por la poligamia y por la adoración de que 
son objeto, desda niñjs criados ya en la at
mósfera malsana de los palacios y los hare
nes, donde la intriga, el asesinato, el euve-
nenamieulo, la desconfianza y la perfidia 
son lo ordinario y corriente. 

Esta es la verdad sobra el islamismo, di
ga lo que quiera la ilustración cursi de 
nuestros semisabios á la violeta, hombres 
de ideas de cliché mal digeridas que creen 
distinguido abominar un poco de nuestra 
civilización y deprimirla algo ante las de 
Afíica y Asia. 

El sultán de Turquía, Ab-dul Hamid, 
hombre sombrío y misterioso ha sido obje
to de mucho interés en el mundo cristiano. 
Bl no es mas que un déspota abominable, 
pero astuto como lodos losislamitasencum
brados. 

Dueño de un imperio grande, que sostie
ne mediante prodigios de astucia y aprove
chando factores externos determinantes de 
la debilidad de las potencias, él vive en 
una existencia miserable en su palacio de 
Yildizkiosk, pensando siempre en el asesi
nato y en el envenenamiento, temeroso de 
sea asesinado ó eareaenado, desconfiando 
hasta de su sombra, solo, sin amigos, dur
miendo poco, siempre aléela, siempre ojo 
avizor y extraño á toda dulzura, á toda pla
cidez. 

Poco más ó menos, lo mismo viven lodos 
los pricipes y los reyes musulmanes. 

Abdul Hamid se consume victima de su 
propia manera de vivir. Lo que no han po
dido lograr cien conjeturas y atentados en 
veinte años de azoramienlo continuo, lo ha
ce la tensión nerviosa de miedo constante 
de la soledad y de la desconfianza; el sul
tán se consume rápidamente, no vivirá 
mucho, morirá odiado y no llorado, le su-

liberal Europa no sucede siempre eso.» 
Y, realmente, el sultán decía la verdad. 
Otra vez, refiriéndose al islamismo, dijo 

al embajador alemán: 
«No habláis más que de peligros: el pe

ligro amarillo ójaponés, el peligro negro, 
el rojo, el musulmán. Ahora o-* preocupa 
el japonés. Decid á los vuestros que si el 
Japón invadiera el Occidente, los musul
manes seriamos los que os libraríamos de 
ese peligro: los turcos salvarían á Europa 
de los japoneses.» 

Y es probable que también tuviera razón 
en esto el sultán. 

X. 

Los solidarios podrán hablar mucho de 
la mancomunidad de sus ideales é intere
ses políticos, podrán pregonar con entusias
mo su pasmosa y asombradora sinceridad, 
podrán de ir que no hay otros como ellos 
para la franqueza, podrán hablarnos de la 
sanidad completa de sus intenciones, po
drán creerse como los últimos y mejores 
patriotas, podrán hacer cuanto mas les ven
ga en gpnas, pero lo úaico que no conse
guirían, lo solo que rec'iaz liemos siempre 
será creer en la veracidad de esas afirma
ciones gratuitas. 

Si el caso de la Goruña no fuese tan re
ciente, tendríamos el de Moriones ó si no 
el de Odón de Buen, que hablan con entera 
claridad de la hodradez de convicciones y 
pro(ne?as ile los nuevos Mesías de la civili
zación; pero están tolos y la duda, que se 
utiliza siempre como arma defensiva cuan
do no se puede ni se debe defender honra
damente una cosa, no saldrá por esta vez á 
relucir, dejando(iuecada cnalpagujsu cul
pa y adquiera la parte de fama correspon
diente á sus buenas obras. 

A Salmetc^n, porque en Galicia se pueden 
recibir silbidos en lugar de plácemes, lo de-, 
jan ir solo,después de haberle instado á que 
fuese; á Salmerón, que prometió á]Odóu pa
gar el gasto de su elección si la Solidaridad 
no lo hacia cumpliendo con su deber, le 
endosan el mochuelo y le hacen abonar por 
vez primera en su vida unos gastos que 
siempre le indignaron y que nunca pagó; y 
á Salmerón, que no tiene otra culpa que la 

COSAS U MURCli 
Pues, señor, teníamos razón 

La Higiene de la piel 
lis bonita una piel blanca y sonrosada; 

pero no se ()nede negar que en el Mediodía 
de Europa, en lia ia, Fraacia y España hay 
mujeres francamente morenasjque son tan 
atractivas ó más que las blancas. No ea 
necesario ()ara c|ue una mujer sea linda, 
que tenga la piel de este ó de aquel color; 
lo que se debe desear es que la piel sea lím-
pivia, clara, mórbida y fina. 

Ija piel tina y como transparente la tie
nen loJas las mujeres que cuidan de ella; 
la piel ai)arece grasienta y opaca cuando 
no se cuida. Los poros de un rostro aban
donado no están abiertos, y así es como se 
forman las manchas; rostro manchado 
pfiede decirse que es rostro que no está 
cuidado, que siente ansia de agua. Es pre
ciso tratarlo con ácidos natui'ales para de
volverle su frescura. 

Muchos son los específicos que se reco
miendan para conseguir que la piel de la 
cara y de las manos sea tersa, suave, de un 
matiz uniforme y agradable. Casi todos esos 
específicos consisten en un perfume cual
quiera que aromatiza una solución más ó 
menos acida. Recuérdese los cvinagrillos 
de tocador.» Todos pretenden producir in
mejorables efectos y muchas veces irritan 
la piel, la infiaman y producen un resultado 
opuesto al que se esperaba. 

Es verdad que ios ácidos son las substan
cias indicadas para disolver las grasas; pe
ro hay ácidos y ácidos. Los únicos que de
be emplear una m, j e rque desee conservar 
la piel fresca y límpida, son los procedentes 
de frutas acidas. Y para evitar todo enga
ño de los laboratorios,—esos inventores 
de los sucedáneos, -!o más prudente ea 
emplear las mismas frutas, apretándolas 
contra la piel para que suelten su jugo y 
lavarse con ésle el culis. 

Primeramente se debe haber bañado la 
cara en agua tibia para conseguir que se 
abran los poros y luego se parte por la mi
tad la fruta, naranja, limón ó tomate y se 
aplasta poco á poco d« modo que el zumo 
loque toda la superficie que se desea que 
quede fina y fresca. Después de ese baño de 
ácido natural se vuelve á lavarla cara con de ser un iluso cou mucho talento, le cuel

gan el sambenito de inconsecuente, vani- agua libia y el resultado es siempre ¡infini-
doso y buscador de aplausos. j lamente superior al de lodos los específicos 

La Solidaridad, que tiene en su bagaje, inventados y por inventar, buenos sólo pa-
muchos 'rapos sucios, cuelga á Lerroux el ra llenar el bolsillo de sus inventores y ex-
despresligiaule epíteto de «estafador», y le, pendedores. 

Hace tiempo, á raiz de la inauguración 

Las fresas son de incalculable valor para 
la mujer que desea conservar la belleza de 

llama cobarde, cochino y ladrón porque re
lira un amigo suyo la fianza que había de- | 
posilado por Moriones, al traicionarles é-s-isu piel. Una americana famosa por su 

de los tranvías eléctricos, dijimos al señor' ¿eé ircontaddo en mitins solidarios verda-j hermosura se lava desde que era niña con 
Gobernador que urgía un pronto reconocí-r,Jeras porquerías da sus antiguos amigos, ' jugo de fresa diluido en una mitad de 
miento de la instalación y coches; y á pesar porquerías que sólo tenían asiente en su ca-' agua, pues el jugo puro es demasiado aci
de que nuestro consejo se inspiraba en bjza; pero á pesar de esa ira, ningún solí- do y puede manchar la piel. Una morena 

darlo ni la S )lidaridad completa buscan las puede usar puro el zumo de las fresas sin 
1.000 pesetas que necesita el preso para re- temor alguno de que le produzca manchas, 
cobrar la libertad, haciendo tan sólo lo de Eu lo que deba teuer.se especial cuidado 
siempre: llainir canalla á Lerroux porde- íCseu que el jugo ácido de esas fautas, sean 
j a r á Moriones en siluaoióa de que le ayu-jcualas fueren, no loque á los ojos, pues 

un profundo deseo de garantir la seguridad 
del viandante, el Sr. Barroso, que no hace 
caso de las advertencias desinteresadas, 
echó en saco rolo nuestra indicación, pen
sando que todq era producto de la fanta-
sia. 

Ha sido preciso que la realidad, en dife
rentes ocasiones y poniendo en peligro la 
vida de los transeúntes, viniese á sacarlo 
de su absurda indifirencia. para que el 
desprendido personaje que regaló la pro
vincia de Murcia á Lacierva bajase de su 
burro y reconociera lo ridículo de su situa
ción. La condescendencia hacia una empre
sa cualquiera, piénselo que quiera el señor 
Barroso, no puede llegar hasta el extremo 
de dejar al público en la indefensión. Gomo 
las concesiones S9 ajustan á determinados 
patrones, bueno será sabor si en esta se 

den sus nuevos amigos, que, naturalmen
te, no lo hacen ni lo harán, por que una co
sa es predicar y otra dar trigo. 

Y laSjüdaridad, en fin, que tales ano
malías comete y que no acompaña á nin
guno de sus amigos, piensa aliora enviar á 
Fortuna—para negociar con Maura algunas 
porquerías refürentes á la reforma de Ad
ministración local—al mártir, a! heroico 
Sr. Cambó, que hasta lo presente no ha he
cho nada por B ircelona ni por el f.imoso y 
monstruoso couglomirado de la maucomu-
nidad. 

En otro país qu 3 no fuese el nuestro, 
cumplió con lo prevenido, para si no proce j donde sólo reina lo inverosímil, cualquier 

acto de esa especie desprestigiaría para 
siempre á quienes lo realizaran; mas aquí 

der en la forma á que liaga lugar 
Nuestras denuncias, inspiradas en un 

vehemente deseo de que resplandeciera la 
verdad, tenían por objeto conocer hasta 
qué punto podia Uno fiarse de la instala
ción de cables eléctricos; pero el Goberna
dor, que á lo que se vé no transita por si
tios donde existen cables, desatendió nues
tro honrado consejo, oyenilo quizás la voz 

cimis de las espacies y bastante para poner 
fn 4nda d progreso insensible de las raeas' 1 cederá otro como el, si no peor. 

las cosas suceden de manera diainetralmen-
le opuestas y en vez de incapacitar, dá fa
ma, y en lugar de ser castiga los, se pre-

los irritaría. / \ f " 
Lis mujeres morenas pueden emplear, 

seguras de que obtendrán un buen resulta
do, uvas negras m l luras , chafáuilolas y 
cuidanilo que su zumo esté en contacto fson 
la piel durante media hora, y lavándosa 
luego con agu i tibia. 

Ciertas mujeres, de color moreno, cuan
do han estallo expuestas unas horas á los 
rayos del sol, se vuelven casi negras. Con 
zumo de uvas y de fresas mezclado en par
tes iguales y añadiendo un poco de agua 
se les aclara la piel y se les quila casi ins-
tartláueam^nte las manchas amarillas que 
el sid produce sobre el tona obscuro del 
cutis. 

G >nviene también que en un tocador fe
menino haya un tarro de cnld-cream de 
buena calidad, pues aplicado á la piel des-
p\iés de los ácidos naturales de las frutas 

mia, como si la jusUoia popular fuese un acaba de poner la piel suave y fresca y evl-
milo y como si no hubiesen personas con la la levísima irri ación que algunos zumos 
ojos para ver y con cerebro para discernir (limón y naianjas) producen á veces. 
y comprender que eso es una traición, tan-

de sus ideales político Í, que le mandaban I lo más indigna cuanto que es injuslifica 
ser sordo y no tener ojos. | da. 

Hoy en que cumpliendo como debe orde
na un reconocimiento de la instalación y 

I coches eléctricos, es couTeniente ac vertirle 

Los que hoy, con olvido completo de la 

En una palabra, la mujer que quiere con
servar la frescura de su cutis, es necesario 
que no haga jamás uso de los específicos 
recomendados como soberanos remedios y 

sinceridad y honradez proclamadas, siguen • que se atenga á los solos productos de la 
la política de los pasteleos y de los com- naturaleza, el gran laboratorio que trabajll 


